BATANES



GENERALIDADES

Cuando las telas o paños tejidos en los telares debían tener una mayor resistencia, o una consistencia mas gruesa, por el uso al que iban a ser destinados, se les sometía a una nueva operación denominada: abatanado o enfurtido, realizada en los batanes, pisas o pisones, toscas máquinas de madera movidas mediante energía hidráulica y situadas en las proximidades de los ríos cuya misión era producir el golpeteo de las telas por medio de unos mazos o porros. 

Los tejidos se abatanaban ya en tiempos de los romanos, pero de forma totalmente manual, a base de golpearlos con unos mazos de madera dentro de un recipiente. El batán hidráulico aparece en Europa durante la Edad Media. Se reduce a una pequeña construcción en la que unos mazos son izados con ayuda de una rueda hidráulica y de esta manera se bate el tejido con menor esfuerzo y de una manera mas regular. 

Según una definición de Covarrubias, publicada en el año 1611, “un batán es cierta máquina ordinaria de unos mazos de madera muy gruesos, que mueve una rueda con el agua, y estos golpean a veces en un pilón, donde batanan los paños para que se limpien y se incorporen y tupan”. 

La primera referencia sobre el empleo de batanes en España data del siglo XII. El investigador catalán José Balarí y Jovany, dice lo siguiente: “ Un documento que lleva fecha del 17 de junio de 1166 de cuenta de dos batanes situados cerca de Gerona”. Parece probado que de esta comarca se fueron extendiendo al resto del país. En documentos de la época se habla de “aceña trapera”, “molin draper” y “molino trapero” para referirse a los batanes, lo que nos da idea de que su difusión y empleo fue posterior a la de los molinos. 

A mediados del siglo XVIII había en nuestra región cerca de 200 batanes funcionando, según datos recogidos en el Catastro del Marques de la Ensenada, en la actualidad solo quedan algunos restos diseminados por la geografía asturiana, y cuya existencia queda reflejada en la toponimia de los pequeños pueblos o en el recuerdo de las personas mas ancianas del lugar donde se asentaban. 

Los últimos batanes que estuvieron funcionando en Asturias fueron: uno en el concejo de Aller, en Santibañez de Murias; otro en el concejo de Cabrales, en Arenas, varios en el concejo de Allande, en Otriello, Noceda, Fonteta, Arbeyales y Fresnedo, y otro en el concejo de Cangas de Narcea, en Besullo. 

Hasta el año 1965 funcionó uno en Parada de Navelgas (Tineo), que tuvo como últimos clientes a los vaqueiros de las brañas cercanas y que pagaban al pisador o batanero, en esa fecha, 8 pesetas por cada vara de tela abatanada. En Parada se dedicaba un batán para la lana negra, de la que se sacaba la sarga para hacer escarpines, y otro a la lana blanca, usada para elaborar mantas, faldas y pantalones. 
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Fig. 9.- Perspectiva de un batán 

Descripción de sus elementos

Las partes principales de un batán son: El sistema hidráulico, la rueda hidráulica y el árbol, el armazón o potro, el recipiente o imina y los mazos o porros. 

El sistema hidráulico

La fuente de energía de los batanes, como en otros ingenios hidráulicos, es la fuerza hidráulica. De acuerdo con la importancia de la instalación, la rueda podía aprovechar la corriente del río, yendo colocada directamente sobre él, sistema utilizado en los pequeños batanes o, en otros casos, para los mayores o cuando la corriente no fuese suficiente se construía una presa, similar a la que se usaba para los molinos. 

Desde la presa o banzao el agua es conducida hasta la rueda por una canalización labrada en un tronco de madera de roble. El paso del agua se regula a voluntad, mediante una compuerta de madera accionada por una palanca desde el lugar de trabajo del pisador. Además de este canal principal de alimentación, lleva otros pequeños canalillos también de madera que conducen el agua de refrigeración de los goznes o gorriones y la empleada para remojar las telas. 
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Fig 10.- Partes de un batán 

La rueda hidráulica y el árbol

La impulsión del conjunto se realiza por el giro de una rueda hidráulica de madera que va solidaria a un eje o árbol provisto de unas levas que levantan y dejan caer los porros o mazos sobre las telas. 

La rueda de unos 2 a 2,5 metros de diámetro va provista de unas 16 ó 20 vasos o palas que giran mediante el impulso del agua y que arrastran en su giro al árbol o eje en el que van intercaladas a 90º dos levas o volvedoiras, que son las que hacen subir alternativamente los porros o mazos. 

El potro

El potro constituye la estructura principal del batán, está constituido por cuatro pies derechos fuertemente anclados en el terreno y un bastidor superior del que penden los mazos de madera. 

El recipiente o imina

Es una gruesa rolla de madera de castaño de unos 90 cm. de diámetro y 230 de longitud, que lleva por dos de sus caras labrado un hueco en el que tiene lugar el abatanado de los paños depositados en su interior, por la parte superior de la imina discurren unos pequeños canales por los que circula el agua necesario para la refrigeración de las telas y evitar de este modo que se deterioren por el calentamiento. 
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Fig. 11.- Potro y mazos de un batán 

Los mazos o porros

Colgados del bastidor superior penden los porros o pisones, de madera de castaño, que van sujetos de dos mangos o cabritas. El peso de estos porros oscila entre 70 y 90 kilogramos, tienen forma prismática con una base oblicua, la cual lleva unos recortes en forma de escalera con el fin de facilitar el volteo de la camada de paño dentro de la imina, según se iba batanando. 

Los batanes situados en lugares donde el trabajo era abundante y había suficiente cantidad de agua los batanes se construían dobles, es decir, con una sola rueda hidráulica se movían cuatro porros en dos iminas. 

FUNCIONAMIENTO

Algunos batanes eran de propiedad comunal y su explotación tenía lugar por riguroso turno entre los propietarios, de acuerdo con la participación que tuviesen en la propiedad del mismo. Las reparaciones eran atendidas por el sistema conocido de sextaferia, aportando una jornada de trabajo cada uno de los propietarios. Otras veces, pertenecía a un particular o a una familia, que lo explotaba individualmente, cobrando una cantidad en metálico por cada medida abatanada, o por el sistema de maquila como los molinos, quedándose el pisador con una cantidad del paño obtenido, proporcional a la cantidad abatanada. 

En la modesta economía rural, los batanes suponían, en primer lugar, un procedimiento que permitía disponer de forma relativamente rápida de paños para la confección de prendas de abrigo, sin tener que depender del escaso y caro mercado exterior. Por otra parte, muchos batanes se encontraban situados en lugares aislados y a veces incomunicados por las nieves, por lo que era vital para los lugareños disponer de gruesos paños que podía conseguir en el batán. 

El pisador o batanero era un vecino mas del pueblo, que generalmente no vivía exclusivamente del batán, sino que compaginaba esta tarea con las faenas agrícolas y ganaderas habituales. Además, las labores del batán no se desarrollaban durante todo el año de forma continuada, pues en el verano normalmente escaseaba el agua y no era posible mover la rueda hidráulica. 

Las telas se colocan en el interior de la imina, dobladas en zigzag y en cantidad de 20 a 30 varas de cada vez, unos 17 a 20 metros, y se remojan continuamente durante el tiempo que dura el abatanado. La operación de abatanado, en verano, suele durar unas 24 horas y en invierno debido a que el agua está más fría, algo más tiempo. Se realizan tres paradas durante el tiempo que dura la operación, con el fin de cambiar de posición los paños y obtener un abatanado uniforme. El proceso debía ser vigilado y atendido continuamente por el pisador, con el fin de evitar averías y si estas ocurrían, repararlas rápidamente ya que el continuo y desfasado golpeteo de las telas podía deteriorarlas. Una vez abatanados los paños y para quitarles las arrugas se golpeaban con una pala de madera sobre una gran losa de piedra, llamada solera, y que estaba situada en las cercanías del batán. A continuación se ponían a secar y se devolvían a las tejedoras que los habían traído a enfurtir, si se trataba de mantas después se sometían a un proceso de cardado para sacarles el pelo. 

Las piezas abatanadas sufren una merma en la operación de, aproximadamente, una cuarta parte de su longitud inicial, dependiendo del tipo de tejido y de lana empleada. 

Hasta bien entrado el siglo XIX se seguían abatanando los paños obtenidos en el telar para obtener el sayal y la estameña, con la primera se hacían una serie de prendas de uso frecuente por el campesinado asturiano como: Chaquetas, chalecos, faldas, capas, abrigos, monteras, sombreros etc. Con la estameña aun se siguen fabricando por la zona de Cabrales los escarpines o carpines , especie de zapatillas sin suela que se calzan con las madreñas y preservan los pies del frío y la humedad. 

